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			A ti, que logras emocionarte con un libro.
Gracias.

		

	
		
			Era ella y lo sabía.

			Ya nada importaba, ya nada volvería a ser lo mismo.

			Ahora entendía todo, entendía la vida y la muerte, las estaciones y sus frutos, los horizontes lejanos, la belleza y el don.

			Ahora entendía lo importante.

			Nunca te alejes, no lo hagas, por favor.

		

	
		
			Murviedro,
mayo de 1492

			Oscurecía muy poco a poco, tan lentamente… En sus pensamientos lo hacía de igual manera. Desde entonces ya nada tenía importancia, ya nada interesaba lo suficiente. Aquel día de invierno había terminado todo como hasta ahora conocía. Tal vez si lloraba un poco, todo cambiaría de repente, pero de nuevo, una y otra vez, insistentemente, volvería a no servir de nada. Siempre tratando de sonreír, de mantenerse con los pies muy cerca de la tierra, de creer en un mundo mejor y de que no se notase aquella tristeza incrustada en su alma cansada. Mirando las nubes grises y respirando profundo, lenta, suave y pausadamente. Sintiendo la brisa húmeda y gélida en los ojos cada vez más y más vidriosos. Creyéndose viva y muerta al mismo tiempo. —Tengo que centrarme, tengo que pensar solo en lo que importa de verdad— se repetía para sí cada día. —Pronto todo esto va a cambiar y nadie nunca lo volverá a pasar mal otra vez. A lo mejor, de repetirlo, se lo creía y atraía un rato a la buena suerte, lejana y apartada de su camino hacía ya demasiado tiempo. Mientras tanto, los adoquines malencarados escupían agua sucia a su paso, empapando aquellos pies agotados, que anhelaban correr sin rumbo por los campos en flor, aquellos campos alojados nítidamente en sus recuerdos de antaño.

			Se marchó. Todos se iban. Y ella debía abandonar también, dejando todo lo que conocía tras de sí. Cada nueva jornada era otra prueba, una desesperación que cesaba un poco al ponerse el sol, templando engañosamente sus nervios; y a la jornada siguiente, más de lo mismo. Tenía en la cabeza esa fecha como una losa, y el día se acercaba, el plazo vencía el 2 de agosto, aunque la mayoría había renunciado a todo lo suyo, a todo cuanto conocía, a todo cuanto era suyo honradamente conseguido y se había marchado ya, abandonando tanto cuanto poseía.

			Hannah agitó su brazo con fuerza y ella, manteniendo la respiración, muy quieta, intentó no perderla de vista ni por un segundo. Siguió inmóvil, mirando a lo lejos fijamente, aunque llegó el momento en que ya no podía distinguir aquella pequeña figura del fondo gris. Otra casa vacía. Uri y Hannah habían sido sus amigos, incluso mucho más que eso, su familia desde que vivía sola en el pueblo. Nunca se había sentido desamparada a su suerte, siempre acompañada y protegida. Ahora todo iba a ser bien distinto. Se notaba hueca por dentro y derrotada, y sus fuerzas eran escasas sin aquellos buenos vecinos para poder estribarse.

			Quedaba tiempo todavía, aunque la gente se apresuraba a coger un barco, cualquier embarcación, por envejecida y desvencijada que estuviese, servía para huir, para intentar encontrar un mundo mejor, para volver a empezar de nuevo. Quedaba tiempo, aunque sabía que era hora de abandonar y debía irse, sin tener una idea clara de muy bien hacia dónde. Como ayer, como cada día, paseó por el puerto fijándose atentamente en innumerables detalles, en cada gesto de aquellos pescadores y marineros morenos, cansados y arrugados prematuramente debido al sol y al salitre; se aseguraba en comprender de manera nítida y sin equívocos las miradas y palabras que escuchaba con los ojos bien abiertos, intentando a la vez pasar desapercibida, siempre de gris, con su poncho de punto raído por las polillas y el uso continuado. El peso de la saya le impedía caminar tan aprisa como le gustaría y las capas de ropa superpuestas disimulaban sus curvas de una manera totalmente intencionada. Cómo le encantaría poder dibujar aquellos rostros maltrechos y envejecidos antes de tiempo, poder describir con palabras las miradas de la gente bulliciosa, asustada, temerosa de nuevas noticias, cada vez más decepcionantes; pero no sabía escribir correctamente, ni tampoco pintar, por supuesto. Interpretaba algunas frases sueltas y palabras escritas tras haberlas visto en varias ocasiones. Algún día le gustaría poder aprender y plasmar aquellas imágenes y gestos que se afanaba en retener en sus pupilas el máximo tiempo posible. «Esto es bellísimo. Huele a mar, a marisco, a algas, a viento húmedo, a sol templado y envolvente. En el mar no se perciben caminos», pensaba Eva, ensimismada con la vista fija hacia el puerto, ora presuroso y azul, ora en calma y brillante. Eva intentaba ser invisible, pero su objetivo se tornaba complicado en exceso algunas veces. Era preciosa, con una sonrisa que iluminaba todo y unos ojos negros enormes, siempre mirando al suelo con el único propósito de esconderse y de que nadie la mirase. Quería ser libre y estar tranquila, solo eso. Su larga cabellera, oculta bajo una pañoleta negra, ahora grisácea por las lavaduras y el sol, asomaba por la frente y se mecía dulcemente acariciada por el viento costero. Le encantaría sentir aquella brisa para siempre, aunque sabía que su vida como la había conocido hasta el momento muy pronto llegaría a su fin. Allí no quedaba nadie, ni nada, solo el sol y aquel olor a salitre que lo impregnaba todo. —Llegó la hora de ser valiente, Eva— se decía una y otra vez y seguramente así lograría, tal vez, creérselo de veras.

			Volvió a casa muy despacio, pensativa y abstraída en sus cosas. Abrió la puerta principal, que se tambaleó seguida de un sonoro crujido. Preparó su cena, pan de centeno y mijo untado con abundante miel de sus colmenas, y masticó mirando al vacío, pausadamente, como si comer fuese obligatorio, como si nunca hubiese tenido hambre alguna. Más tarde se sentó en un poyo de piedra próximo a la puerta. Necesitaba pensar en sus siguientes movimientos muy bien, planearlo todo a conciencia.

		

	
		
			Sagunto, julio de 2023

			—¡Por fin vacaciones! —gritó Eva al salir de aquella gélida oficina mientras cerraba los ojos y respiraba el aire húmedo y abrasador de las tres y dos minutos de la tarde exactamente—. Este verano va a ser mi verano, lo sé, lo intuyo. Ya me toca. Fuera de mi vista los rencores y los malos rollos —se dijo para sí totalmente confiada. Se dirigió a casa a toda prisa; a las seis pretendía estar en Sagunto con su familia y disfrutar de cada una de sus chicas lo máximo que pudiera. Echaba tanto de menos a su hermana, que, en ocasiones, se sentía del todo vacía. Un joven se cruzó con ella en la acera y se giró para estudiarla mirándola de nuevo, como si no hubiera tenido bastante con un primer y único repaso. Eva no podía soportar eso. —¿Por qué lo hacían? —se preguntaba, sin poder evitar el mosqueo que aquel gesto en algunos hombres le producía. Llegó a casa y giró la llave con fuerza. Tendría que hablar con el casero a ver si solucionaba por fin lo de aquella puerta. Entró en la ducha desvistiéndose rápidamente por el camino. Tenía que darse prisa y recoger en veinte minutos el apartamento. Así lo hizo, con el cabello revoltoso que continuaba goteando por el piso. —Debería ser más cuidadosa y organizada —se recriminó mientras buscaba la maleta y el bolso grande que utilizaba para la playa, preparados ya desde hacía varios días. Un último repaso; ahora sí estaba todo. Salió dando un buen portazo, que alertó a la vecina de rellano de su ya inminente marcha.

			—¿Ya te vas, Eva? Corre, corre, como siempre. Desde luego…, siempre haces lo mismo, no te importa dejarme aquí sola y abandonada —dijo Charo con voz triste y apagada mientras se acercaba a Eva con una media sonrisa dibujada a duras penas en su cara ojerosa y fatigada. Charo sabía escuchar, era un apoyo de los que no se encuentran, pero dentro de ella volvían cada noche y golpeaban episodios desastrosos y oscuros que mantenía candados; Eva esperaba que no para siempre y que un día no muy lejano pudieran ser sus brazos futuros soportes y su compañía significara un verdadero sostén para aquel ser maravilloso que se había encontrado en Alicante por casualidad.

			—Ven, guapa, dame un abrazo de los tuyos. Te llamaré antes de volver para que me tengas calentito y a punto el bizcocho ese de zanahoria bastante borracho, como a mí me gusta, ¿vale? —dijo Eva soltando los bultos de golpe y alargando los brazos hacia su vecina y amiga.

			Y llegó a Sagunto más o menos a la hora prevista; ya estaba en casa. De un giro de cabeza podía disfrutar del mar y, al otro lado, de la montaña. Podía ver el castillo a lo lejos mientras se acercaba a la entrada del barrio de la judería, donde su familia regentaba un pequeño mesón desde hacía varias generaciones. En verano necesitaban ayuda, y para Eva aquello siempre había sido sus vacaciones. Desde muy joven nadie recordaba haber escuchado jamás protesta o queja alguna, ni tan siquiera un mal gesto saliendo de su boca por tener que trabajar en verano, mientras sus compañeras de insti y más tarde de la universidad se iban a la playa cada tarde. Bien sabía Eva que era del todo necesaria en casa, y más desde que su padre ya no estaba. Su hermana y ella tan solo tenían 16 años. Era muy injusto, lo sabía de sobra. Medio superado aquel revés, nunca del todo, habían sido su madre y su hermana gemela las que se hicieron cargo del negocio. Esta primavera habían contratado a un cocinero que se había mudado recientemente a Sagunto para completar el equipo. A partir de hoy, Eva reforzaría la plantilla y serviría de respiro, sobre todo a su madre, a la que en verano las varices no le daban tregua.

			—Estás delgadísima. ¿Cómo lo haces, con todo lo que comes, sin ningún tipo de miramiento? No me lo explico —aseguró su gemela Belén mientras la abrazaba con fuerza.

			—Anda, si siempre estoy igual. Tú sí que eres linda. Y lo bien que hueles, por favor. Cada vez te echo más de menos, Tata. Pero ¿por dónde anda mamá? Me muero por darle un besazo. ¿Sabes? Le compré un pañuelo de esos con lunares que tanto le gustan. Lo tengo aquí bien envuelto y guardado en la bolsa. Pero cuéntame lo tuyo ahora mismo; ese Manuel, ¿qué hay de nuevo en estos días que no hemos hablado del tema?, ¿cómo está ahora la cosa?

			—Anda, siéntate, que te sirvo algo fresquito y hablamos. Tenemos algo de tiempo hasta las ocho. Te lo contaré todo, pero eso de Manuel, que sepas que pasó a la historia. La verdad es que para mí no supuso nada importante, me di cuenta el mismo día que lo dejamos. No podía con la pachorra que llevaba siempre ese hombre ni con su desgana. Necesito que otro decida de vez en cuando y no tener yo la iniciativa constantemente. Me conoces, hermana, eso de que me den siempre la razón me aburre soberanamente, necesito un no sé qué y creo que no lo voy a encontrar. Igual el problema soy yo, mira que lo he pensado estos días.

			—Pues que sepas que me imaginaba yo algo así desde hace un mes cuando vine. Pues nada, a otra cosa y a quererse y a cuidarse y a disfrutar del verano, preciosa. Tú no eres problema ninguno, eres lo mejorcito que hay. Ya sacaremos tiempo para ir a nadar tú y yo y a comer un helado de esos que tanto nos gustan, el de leche merengada con nata montada por encima, te lo prometo. No hay nada que suba el ánimo tanto como lo hace ese helado.

			—Sabes, mamá se ha ido al dentista y tardará todavía. La pobre ha estado sufriendo unos dolores con esa maldita muela del juicio… No te ha dicho nada para no preocuparte. Dijo que pasaría por aquí antes de irse a casa. Ahora por las noches no le estoy dejando venir. Estamos Luis y yo y nos defendemos de momento bastante bien. A partir de mañana, contigo, mucho mejor.

			—No, mañana no, yo empiezo hoy mismo —afirmó Eva, resolutiva y entregada como de costumbre.

			—No, no, eso me parece fatal. Estarás cansada de conducir, y, además, has trabajado por la mañana en la oficina. No importa, niña, descansa y mañana te vienes con esa fuerza sin medida característica tuya. Anda, mira, por ahí está ya Luis, fuera, en la puerta, hablando con unos turistas. La verdad es que es genial y muy comprometido; cada día está llegando más pronto el pobre.

			Eva se giró y miró con interés en dirección a la puerta de entrada. La luz cegadora del sol de julio se colaba de lleno entre las cortinas y eso le impidió ver nítidamente el rostro del tal Luis, pero lo que pudo intuir distaba mucho de lo que se había imaginado. Se trataba de un joven bastante alto y corpulento, de espalda ancha y hombros esculpidos a base de gimnasio. Aquel cuerpazo se dio media vuelta mientras agitaba la mano despidiéndose de un grupo de alemanes y entró en el bar. Andaba despacio, pero con seguridad, mientras observaba con atención a las chicas. Eva no se atrevió en ese momento a mirarlo directamente a la cara. Entonces ya estaba entrando en el juego la vergüenza y el miedo a lo desconocido. Así, lo mismo repetido una y otra vez desde que era pequeña. Siempre había sido Belén la atrevida y la que ponía la cara y ella la que hacía los deberes y los trabajos en la sombra, intentando no llamar la atención y en menos ocasiones de las que hubiera deseado lograr pasar desapercibida. Eva iba por la vida un paso por detrás, no lo podía evitar por más que en ocasiones se lo había propuesto concienzudamente.

			—Buenas tardes —saludó Luis centrando su profunda mirada en la hermana recién llegada.

			—Hola, Luis. Mira, esta es mi hermana Eva. Por fin está aquí —Belén hizo las presentaciones la mar de entusiasmada. Su gemela no lo estaba tanto.

			—Encantado, Eva. Espero que disfrutes de tus vacaciones —dijo Luis a la vez que se aproximaba lentamente a la muchacha, que se incorporó y ambos se dieron dos tiernos besos. Las mejillas de Eva se tornaron sonrosadas durante un momento que ella deseó que pasase cuanto antes.

			La suavidad de su barba no se correspondía con el gesto serio de su semblante. Eva pensó por un instante que aquella persona no era para nada desconocida. Sintió cierto grado de cercanía y afinidad, aunque su desconfianza innata en los hombres le hizo rechazar rápidamente esas emociones nuevas que acababa de experimentar sin la más mínima intención de hacerlo.

			—Bueno, más bien vengo a echaros un cable y que Belén y mi madre puedan descansar algo en verano —afirmó Eva con decisión.

			—Muy bien, te lo van a agradecer, desde luego. Voy a la cocina a preparar los menús para las cenas. Vosotras tranquilas aquí un rato más, que de momento me apaño solo.

			Eva miró de reojo a Luis mientras se alejaba intentando sacarle algún fallo, pero, por más que lo intentó, no pudo. «Las faltas ocultas son las peores», pensó arrugando la frente y levantando inconscientemente una de sus cejas.

			—¿Qué piensas, hermana? ¿Qué te ha parecido el fichaje? —se interesó Belén por la opinión de su otra yo.

			—Creo que no tengo nada que decir de momento. Ya te contaré más adelante. Ahora, si te parece, me voy hasta casa, dejo la maleta y vuelvo para las cenas, ¿ok?

			—Vale, preciosa. Aquí estaré, aunque no hace falta que vengas hoy, ya te lo dije antes.

			—Te adoro, y siempre lo haré —dijo Eva, despeinando la coleta a su hermana del alma.

		

	
		
			Murviedro,
junio de 1492

			La tarde era ya toda sombra y eso hacía que refrescara un poco más el ambiente. Una pequeña tormenta había caído unas horas atrás y la tierra seguía oliendo a vida. Eva se apoyaba en uno de los ventanucos que daban a un patio central. Allí dormitaban los gatos, desconocedores del suplicio y la zozobra de su dueña. Aquellos animales le hacían compañía y parecían escucharla y comprenderla y ella solo esperaba que ningún desaprensivo los fuese a matar pensando que eran seres demoníacos, como era práctica habitual por aquellos lugares. En un rincón, al abrigo de un tejadillo improvisado, dos colmenas llenas de energía y dulzura en su interior. En los últimos tiempos, Eva disfrutaba intensamente de sus pequeñas propiedades y las examinaba y estudiaba a fondo con el fin de que no se le fuera a pasar por alto algún detalle. Necesitaba pensar en cuál sería la mejor de las decisiones. ¿Quedarse? ¿Y en qué circunstancias? ¿Irse? y, ¿a dónde? Como la mayoría de las tardes, había paseado por el puerto, respirando profundamente y dedicándose sin más a observar con atención el continuo trasiego y el nerviosismo de aquella gente del mar. Para ella todo aquello era nuevo, pero se convertía en algo tan placentero que no era capaz de prescindir del mar y la calma que le aportaba. Su familia se había dedicado a la medicina y su esposo había sido artesano y un apasionado de las colmenas. Eva pensaba un día tras otro que debía armarse de valor e intentar hablar con alguien, preguntándole sin sentir vergüenza cómo hacer para poder salir de allí y empezar de cero en un lugar lejano y desconocido. Pero las viudas se convertían en invisibles, y en ocasiones se sentía tremendamente sola. Se acercó demasiado y la punta de uno de sus zapatos se enredó con una red de pesca extendida en espera de ser acariciada por el sol.

			—Vete de aquí, muchacha —gritó un ajado y enronquecido marinero.

			Eva quedó inmóvil, sin saber muy bien cómo reaccionar. Tenía miedo de aquellos hombres con su voz áspera y las visibles grietas en sus manos fuertes y recias.

			—Vamos, muévete, anda, y vete a casa —dijo un marinero algo más joven, aunque ya se echaba de menos en su boca alguna que otra pieza dental.

			La muchacha lo miró, aún paralizada. Intentó moverse rápido y lo único que consiguió fue caer de bruces frente al amarre. El hombre más joven intentó rápidamente sacar el pie de Eva del trasmallo. Entonces, la muchacha, tan avergonzada como confundida, se levantó ágilmente y huyó despavorida a la carrera, levantando instintivamente unos centímetros la saya con el fin de evitar tropezar y caerse de nuevo.

			Durante ese mes de junio, la joven no se atrevió a pasear por el puerto nuevamente. Eva se dedicaba a sus abejas y a su casa, pero sobre todo a pensar y a soñar en un mundo mejor donde no existiera el miedo y la intolerancia. Alguna tarde salía a disfrutar de un sol que ya iba calentando demasiado a según qué horas; disfrutaba con tan solo cerrar sus grandes ojos negros, dejando que la luz atravesara su pálida y aterciopelada piel. Ella bien sabía que debía valerse, ser independiente e intrépida; lo había decidido dos años atrás, cuando falleció Simón y tomó la firme decisión de continuar sola. También sabía que su cuñado no la quería y tan solo se casaría con ella por obligación, siguiendo el deber y la exigencia familiar. Eva, en aquellos momentos, decidió emprender sola la aventura de vivir, pero ahora, con la orden de expulsión golpeando como un tambor en su cabeza, había llegado en ocasiones a arrepentirse de haber tomado aquella decisión. Varias veces al día se repetía que era valiente, que podía, aunque no confiara demasiado algunas veces en sus propias palabras.

		

	
		
			Un pequeño contratiempo

			Eva se dio una rapidísima ducha fría y se preparó un matcha de cúrcuma mientras, distraída, echaba un vistazo a la calle empedrada, aquella calle que no había cambiado mucho desde sus juegos de infancia. Soltó la taza y corrió hacia la puerta al ver a su madre venir caminando a lo lejos. Ambas eran del todo parecidas físicamente; incluso podían observarse gestos en ambas clavados a la perfección.

			—Mami, no sabes cómo te he echado de menos —dijo Eva mientras se abalanzaba sin contemplaciones sobre su madre.

			—Hola, mi niña. No me toques ahí, que vengo muy dolorida. No ven solución. Me tienen que quitar las dos muelas de arriba —dijo Elena un tanto apenada.

			—Pobre. Y, ¿para cuándo?

			—Pues en esta semana; tienen que llamarme. Les he dicho que prefiero las dos el mismo día y así no haré tanto trastorno en el mesón, que por las noches se pone a tope y no damos más de sí. Los chicos no quieren que me quede, pero hay noches que no somos capaces de cerrar antes de las dos de la mañana.

			—No te preocupes por nada, mamá. Será poco tiempo y además no deberías haber esperado tanto —dijo Eva sin dejar de acariciar suavemente la mano de su madre.

			—Ya sabes lo miedosa que soy con estas cosas de médicos, hija.

			—Bueno, tú descansa y cuídate. Yo, por mi parte, me marcho hasta La Perla a ver si me necesitan, aunque Belén me insistió en que no fuera hoy. Yo, ni caso, como siempre —sonrió Eva a Elena, guiñándole sutilmente uno de sus ojos verde aceituna.

			Se vistió rápidamente con lo primero que sacó de la maleta: unos jeans blancos elásticos, bastante ajustados, que le sentaban como un guante, y su camiseta marinera. Deshizo una arruga con la mano, deslizándola suavemente varias veces sobre la prenda, y se hizo un moño alto, dejando unos rizos de manera intencionada a merced de la brisa. Sus botas Converse blancas, y ya estaba, totalmente segura y preparada para cualquier imprevisto. Cruzó la calle a buen paso entre la gente que salía a la fresca nocturna. Se encontró con dos o tres conocidos del barrio de toda la vida y los saludó apresuradamente, informándoles de que debía llegar pronto a ayudar en el mesón.

			En la terraza, excepto una, todas las mesas permanecían ocupadas. En su mayor parte se trataba de grupos de amigos o parejas disfrutando de un merecido descanso tras una jornada laboral agotadora, a la que el calor sofocante no servía de mucha ayuda. Pudo ver a su hermana conduciendo la bandeja de la forma más elegante que podía hacerse. Cómo admiraba a aquella chica y qué suerte tenía de haber pasado tantos años cerca de ella.

			Las hermanas se dieron un tierno beso.

			—Lo sabía. Nunca me haces ni caso. ¿Qué tal mamá?

			—En esta semana le sacan las dos muelas de arriba —informó Eva a su gemela en un susurro casi inaudible. Nunca le había gustado airear los asuntos familiares en público.

			—Vale. Ya era hora. Cuanto antes le deje de doler, mejor —respondió Belén con una sonrisa en los ojos color miel.

			Ambas entraron en el local. Un golpe fresco rozó sus mejillas. El ambiente era acogedor y tranquilo. Dos mesas ocupadas con amigos cenando y una con un solitario ejecutivo trajeado cuyos dedos se deslizaban tal cual volasen sobre el teclado de su portátil. Eva observó que no estaba atendido aún y fue veloz a preguntar.

			—Buenas noches. ¿Qué desea tomar? —dijo Eva, ahora con voz alta y resolutiva.

			El joven levantó la cabeza muy despacio y miró a la muchacha fijamente. Una tímida sonrisa se dibujó a modo de mueca en su pálido rostro.

			—Buenas noches. Un agua con gas, por favor. De cenar, nada, gracias. Necesito terminar este informe y no me puedo parar para comer ahora —comentó el atractivo cliente a la recién llegada.

			—Muy bien. En un minuto traigo su agua —contestó la muchacha mirando con interés a los ojos del joven que tenía delante.

			Eva saludó a unos conocidos de camino a la barra y, tras lavarse concienzudamente las manos y colocarse un mandil con el nombre del mesón, buscó rápidamente el agua, un vaso de refresco, hielos y una rodaja de limón.

			—Hola, Eva —saludó Luis mientras pasaba detrás de ella, muy cerca, con aquella voz ronca y profunda.

			—Hola. Voy a servir la mesa 8, ¿ok? —informó secamente Eva, que, por un instante, pareció que su firme voz se convertía de repente en temblorosa. «Este chico me pone nerviosa», pensó un tanto intranquila e intrigada.

			Eva se dirigió a la mesa con su andar gracioso y ágil. Luis no fue lo suficientemente fuerte para no seguirla de reojo, mientras sacaba las bandejas humeantes del lavavajillas. Cuando la chica se giró camino de la barra de nuevo, Luis se centró en los vasos y evitó cruzar su mirada con la de Eva. Aquella muchacha le ponía nervioso, y eso le fastidiaba bastante.

			La noche transcurrió tranquila, mientras Eva y Luis parecían evitar encontrarse frente a frente. Los clientes, satisfechos, iban poco a poco abandonando el local, mientras las gemelas se apresuraban con las comandas y Luis lo tenía todo listo en pocos minutos.

			Belén salió de la cocina con cara descompuesta. Tanto Eva como Luis lo notaron enseguida. Fue su hermana la que acudió en su ayuda.

			—¿Estás bien, Belén?

			—Sí, sí, yo sí. Pero en la cocina hay un mar por el suelo. Alguna tubería se ha roto o no sé qué es lo que habrá pasado. Nos toca achicar agua, mi niña, con lo bien que iba la noche.

			—Luis, me quedo al frente. Entrad en la cocina Eva y tú a ver si se os ocurre de dónde puede venir la avería —sugirió nerviosa Belén al camarero. El joven entró apresuradamente en la cocina. No había tanta agua como se había imaginado, pero aquello tenía mala pinta. Eva se dio paso a través de la puerta batiente doble, resbalando nada más entrar. Luis rápidamente atrapó aquella cinturita en el último segundo, antes de que la chica diera con su espalda contra el suelo. Los dos no tuvieron más remedio que mirarse. Fue entonces cuando el tiempo pareció detenerse. Eva aprovechó la tesitura para estudiar la forma y el color de los ojos de aquel intrigante cocinero. Por un momento se sintió perdida en la profundidad de un océano añil y no quería; no, ahora no era buen momento.
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